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EDITORIAL

Las transiciones políticas han despertado el interés no solo de activis-
tas y políticos de profesión sino también  del mundo académico. Enten-
der como una sociedad transita de una estructura socio-política a otra 
resulta un problema de gran complejidad. El uso de herramientas con-
ceptuales traídas desde otras aéreas como la física, matemática, biolo-
gía, han permitido profundizar en el entendimiento de estos procesos. 
  La visión moderna de las sociedades dista mucho del acercamiento 
determinista y reduccionista de algunas doctrinas que marcaron largos 
periodos del análisis social. La comprensión de nuevos conceptos y es-
cenarios obligan a no conformarnos con análisis anclados en resultados 
previos y recurrir a nuevos encuadres que nos permitan tener nociones 
claras de la dirección hacia dónde nos movemos como grupo humano.
  La creación de una democracia moderna es asumida generalmente a 
partir del establecimiento de un Estado de Derecho, de instituciones 
transparentes y eficientes, elecciones libres y periódicas y libertad de 
prensa. Todo este entramado iría consagrado a garantizar las libertades 
fundamentales. Sin embargo esta arquitectura solo es sostenible sobre 
un capital humano y articulado, mientras más fracturada este la socie-
dad, más difícil será el proceso de reconstrucción de la nación. 
  El análisis de la transición requiere de una visión holística que con-
temple toda la diversidad de escenarios que enfrentamos. Entenderla 
insertada dentro de la reconstrucción implica concebir cómo mutar 
esas rústicas estructuras,  heredadas del totalitarismo, a un sistema con 
articulación espontánea, flexible y dinámico, que permita ir escalando 
hasta estructuras vivas y funcionales. La realidad cubana transita hacia 
un nuevo reacomodo de los actores sociales. La observación de esta 
dinámica sugiere cuan diversos e inciertos pueden ser los escenarios 
futuros. 
  La garantía del éxito de una transición que ya está en marcha y cu-
yas consecuencias no están a la vista, consiste en ganar espacio en la 
visión colectiva y presencia en la vida diaria del país. Emplear con di-
namismo las herramientas comunicativas y acercarnos con ellas al cu-
bano de a pie, al emergente sector privado y a esa estructura intermedia 
de funcionarios gubernamentales, que no tienen mucho que perder. 
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La denuncia de los males que nos aquejan, es un bien necesario, pero 
parejo a la denuncia necesitamos soluciones  fundamentadas que se 
conformen en el aquí y ahora del país. 
  Es importante que desde la sociedad civil llevemos a permanente deba-
te y estudio nuestra realidad y que esto se haga desde la mayor variedad 
de visiones y aproximaciones. Se requiere de la interacción entre perso-
nas cuya visión se adelante en el tiempo, más allá de la inevitable hora 
cero de la transición. Individuos capaces, estudiosos y conocedores de la 
estructura sociopolítica que se pretende transformar.
  Es esa nuestra concepción como publicación. Ofrecer un espacio de 
análisis y participación plural que ayude a esbozar una nueva idea de 
Nación y de ese futuro inmediato que se muestra en extremo complejo, 
lleno de retos a la inteligencia y la ejecutividad de todos los que trabaja-
mos por otra Cuba.
  En este primer número dedicado al tema de la transnacionalidad ofre-
cemos algunas visiones de cómo este hecho influirá en la transición y 
reconstrucción de nuestra Nación que es, paradójicamente, una de las 
más transnacionales del hemisferio producto del totalitarismo y la into-
lerancia de un régimen con más de 50 años en el poder, que ha echado 
fuera del país a un volumen inmenso de emprendedores y talentos .
  Esta es una revista para pensar y visualizar esa otra Cuba que es ya 
inaplazable. 
  
 

Editorial
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ENCUESTA
A continuación presentamos fragmentos de una encuesta realizada entre in-
telectuales, artistas y profesionales jóvenes de la ciudad de Santa Clara, sobre 

el tema de la emigración cubana y su papel dentro de la Nación.  

“No reconocer el papel de la 
emigración en el 
desarrollo económico, 
social, cultural y político 
de Cuba es un disparate”

¿Cree usted que nuestros emigrados forman parte de la Nación?

Yo creo que sí, porque además, la emigración cubana, sea en EE.UU. 
o en cualquier lugar, no es un fenómeno contemporáneo, no es un fe-
nómeno que surge con la revolución cubana del 59, ni mucho menos. 
Históricamente, desde el siglo XIX, a la vez que se comenzó, sobre todo 
en su segunda mitad, a definir claramente lo que fue la nacionalidad 
cubana, ya hubo emigrados. Y de hecho el papel de la emigración en 
los diferentes procesos políticos que ha vivido Cuba es insoslayable. No 
reconocer el papel de la emigración en el desarrollo económico, social, 
cultural y político de Cuba es un disparate. Forman parte y enriquecen 
permanentemente con nuevos elementos a la Nación, que es en sí un 
proceso en permanente crecimiento, en permanente avance y progreso. 
(Gustavo Pérez Silverio, 34 años, especialista en investigación en el Cen-
tro de Desarrollo de la Danza y el Teatro de Santa Clara).

La emigración ha sido un 
factor que nos ha golpeado 
a lo largo de la historia de 
nuestro país, desde prácti-
camente los orígenes, en el 
siglo XVI cuando casi todo 
el mundo se fue a Tierra 
Firme a la busca de los fa-
bulosos tesoros de los azte-
cas e Incas. Evidentemente 
los emigrados forman par-
te de la Nación, aunque la
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Nación muchas veces se ha querido restringir al marco solamente del 
terreno insular. Los que vivimos en islas normalmente somos radicales, 
como no conocemos fronteras pensamos que los que vivimos dentro so-
mos los únicos. Sin embargo, cuando uno va y se reúne con cubanos que 
viven en cualquier parte del mundo, yo al menos lo he podido constatar, 
el sentimiento de nacionalidad está en ellos tan presente como en uno, 
que vive dentro del territorio insular. Y eso conlleva a que haya muchos 
en que el sentimiento por Cuba lo tienen tan aferrado les que les es un 
inconveniente insalvable aprender otro idioma para poder sobrevivir; o 
si el país en donde están viviendo se habla en español, no quieren coger 
el mismo acento de esa gente porque quieren conservar como algo in-
negociable su hablar español cubano; y eso, evidentemente dice mucho. 
Forman parte de la Nación indiscutiblemente, y yo diría más, nosotros 
tendríamos que considerarlos parte de la Nación, no dejarlos a un lado, 
y cuando digo nosotros hablo a un nivel político, social. Cuando Cuba 
logre reflexionar sobre la emigración que tiene, con mirada positiva, la 
historia de la Nación va a cambiar indiscutiblemente. Porque para mi 
es un potencial tremendo de personas que están fuera y que pueden 
ayudar, porque se sienten comprometidos con la Nación. (Juan Manuel 
Fernández Triana, 32 años, director de la Biblioteca Diocesana “Manuel 
García-Garófalo”).
  Los hijos de un país, siempre arrastrarán su nacionalidad, vayan a don-
de vayan, y la Nación no tiene sentido si no están todos sus hijos inclui-
dos, estén donde estén. Ellos son tan cubanos como los que quedamos 
en la Isla. Nuestros emigrados quizás encontraron y cumplieron sus 
sueños, pero vivir en el exilio siempre será un drama para cualquier ser 
humano, porque atrás queda la familia, los amigos, y el barrio que no se 
van a poder llevar nunca. (Rafael Vilches, 47 años, poeta).
  Por supuesto. Toda persona que mantenga lazos, vínculos con su país, 
con su familia, con su cultura, que la sienta como propia, sigue pertene-
ciendo a esa Nación. Considero que la emigración cubana, aunque es-
tén del lado de allá, se siguen viendo como cubanos. Para ellos mismos 
siguen siendo cubanos. Incluso hay una comunidad que con orgullo se 
llama a sí misma cubanoaméricana. Para mi sí: forman parte inalienable 
de la Nación Cubana. (Carlos Martínez, profesor universitario, 27 años).
Por supuesto. Son parte de nuestra cultura, extendida. (Héctor Dario 
Réyes, 34 años, periodista de Vanguardia).

Encuesta
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¿Qué papel cree podrían tener en el futuro de la Nación?

La emigración cubana, y sobre todo la emigración a EE.UU., a mi jui-
cio es aquella que debe posibilitar un probable cambio de política hacia 
Cuba. En mi modesta opinión. Yo creo que es necesario que entre Cuba 
y los EE.UU. existan puentes. Para que nos relacionemos como naciones 
vecinas en igualdad de condiciones. Ahora, a mi me parece que la emi-
gración cubana debe jugar su papel. No es posible que haya cubanos de 
acá del archipiélago, que tengamos la idea de que los emigrados cubanos 
o la emigración cubana, porque hayan dos o tres congresistas que se 
oponen a un cambio de política hacia Cuba, crean que en la emigración 
en EE.UU. no quieren ese cambio de política. 

Encuesta

“...tienen que darse más 
pasos, por ejemplo, darle 
más participación al 
empresariado cubano 
residente en EE.UU., 
o residente en España”

Yo creo que eso tiene que cla-
rificarse, porque en el futuro la 
emigración cubana va a ser de-
cisiva para el cambio de políti-
ca de EE.UU. hacia Cuba. Pero 
pasa también por las relaciones 
que se establezcan en las dos 
direcciones. También en Cuba 
tiene que haber un cambio más 

allá de lo que se ha hecho, porque aunque indudablemente ha habido 
giros en la política en cuanto a la relación entre la Nación y  con su 
emigración, tienen que darse más pasos, por ejemplo, darle más parti-
cipación al empresariado cubano residente en EE.UU., o residente en 
España, pero sobre todo en EE.UU., que tiene una cercanía geográfica 
y desde muchos otros puntos de vista. Además que está más vinculado 
a Cuba que quizás otros emigrados en otros lugares del mundo. Por lo 
tanto yo creo que tienen que tener mayor participación. Yo creo que los 
emigrados tienen, en algún momento, que tener, o deben tener derecho 
al voto. Eso es algo que quizás se ha discutido, nosotros no sabemos. Yo 
creo que son elementos que tienen que tenerse en cuenta. Debe existir 
un acercamiento bilateral, entre Nación y emigración más allá del diá-
logo entre políticos. Debe existir un diálogo pueblo a pueblo, people to 
people, que es lo que de alguna manera considero que va va a ayudar a 
modificar las políticas de ambos lados. Tanto desde Cuba como desde 

7



los EE.UU. (Gustavo Pérez Silverio, 34 años, especialista en investiga-
ción en el Centro de Desarrollo de la Danza y el Teatro de Santa Clara).
  Como una Nación que se construye, que tiene problemas y tiene difi-
cultades, indiscutiblemente uno de los tantos puntos que la Nación tie-
ne que resolver es su relación con la emigración. Y uno de los aspectos 
que le podía ser muy positivo a este pueblo, a la economía de este país, 
es aprovechar a los emigrados que quieren un mejor futuro para Cuba, 
y eso llevaría a que tuviéramos leyes aduanales mucho más abiertas, tu-
viéramos una política de inversión del capital de esos emigrados, sin 
querer inclinar la balanza solamente para el beneficio del Estado, para 
que este gane el 80 % y los que inviertan el 20. Eso sería una barbaridad.  
El que la gente pudiera venir a Cuba con su pasaporte del país donde 
están. O sea serían medidas que beneficiarían indiscutiblemente el de-
sarrollo de Cuba, porque el emigrado formaría parte de la Nación. No 
vendría a Cuba acercándose a un ambiente que les es hostil, vendría a 
Cuba con deseos de volver a su patria, aunque ya no viva aquí, eh, pero 
con el deseo de invertir en nuestra patria común, y de ver que la patria 
se puede encauzar hacia un futuro más próspero donde haya posibilida-
des para todos. (Juan Manuel Fernández Triana, 32 años, director de la 
Biblioteca Diocesana “Manuel García-Garófalo”).
  El más importante sería que se integraran al desarrollo económico, 
social y cultural de la Patria que los vio nacer. Con todos los deberes 
y derechos que como ciudadanos cubanos tienen. (Rafael Vilches, 47 
años, poeta).
  Si las condiciones en Cuba siguieran evolucionando y continuara la 
apertura que hay, la emigración podría hacer mucho más de lo que está 
haciendo ahora por la vida del país. No solo limitarse al apoyo a grupos 
defensores de los derechos humanos, o a participar en conferencias bila-
terales, sino también a jugar un papel activo en la vida económica futura 
del país, en su desarrollo, y así contribuir a que Cuba avance. (Carlos 
Martínez, profesor universitario, 28 años).
  Eso está dependencia del papel que nosotros queramos otorgarles. No-
sotros como cubanos de acá. Tienes que tener en cuenta su nivel de co-
hesión a la Nación. Son necesarios, económicamente… (Héctor Dario 
Réyes, 34 años, periodista de Vanguardia).

Encuesta
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INTERNET EN LAS RELACIONES
CUBA-ESTADOS UNIDOS

Walfrido López R.

El 3 de Septiembre del 2009, nueve meses después que Barack Oba-
ma tomara posesión de su primer mandato como presidente de los 
Estados Unidos, el Departamento del Tesoro a través de la Oficina 
de Control de Bienes Extranjeros (OFAC) daba a conocer una nue-
va norma¹ que modificaba el Reglamento de Control de Bienes Cu-
banos (CACR), 31 C.F.R. Parte 515 en temas relacionado a visitas 
familiares, remesas familiares y telecomunicaciones. La norma es-
taba a tono con la nueva política estadounidense de flexibilizacion y 
era el resultado de la iniciativa² anunciada por Obama el 13 de abril 
del 2009 que tenía como objetivo eliminar todas las sanciones rela-
cionadas con viajes y remesas familiares, y promover las telecomu-
nicaciones y el flujo de información entre Estados Unidos y Cuba. 
  La nueva iniciativa no fue del todo asimilada por el gobierno cubano. 
Solo los viajes y remesas familiares³ tuvieron una aceptación inmediata 
porque⁴ revivirían una industria que en el pasado movió miles de millo-
nes a las arcas del estado cubano y las transacciones desde los bolsillos 
cubanoamericanos garantizarían en el mediano plazo un respiro seguro 
para la siempre asfixiada economía nacional. Sin embargo el gobierno 
del General Raúl Castro, que para ese entonces ya contaba con año y 
medio de mandato, no recibió con el mismo beneplácito lo relaciona-
do con la promoción de las telecomunicaciones y el flujo de informa-
ción entre los dos países haciendo un gran silencio sobre este tema.
  La modificación a la norma de la OFAC permite realizar acuerdos en-
tre proveedores de comunicaciones cubanos, estadounidenses o de ter-
ceros países haciendo posible la contratación de servicio de telefonía 
celular en los Estados Unidos y dar el servicio en Cuba. Por ejemplo, 
una persona en Estados Unidos podría contratar y pagar a una compa-
ñía de telecomunicaciones de Estados Unidos o un tercer país para que 
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proporcionara servicio de telefonía celular a un móvil de propiedad y 
uso de una persona que viva en Cuba. Además, los cubanos podrían 
contratar a proveedores norteamericanos de telecomunicaciones sus 
servicios desde Cuba, incluyendo los de INTERNET móvil, INTER-
NET de alta velocidad, televisión por cable, roaming, planes y ofertas 
promocionales, etc. Para estos fines se autorizaron las instalaciones de 
cables submarinos de fibra óptica que uniera los dos países  o nuevas 
conexiones vía satelitales. 
  Las ofertas para mejorar las telecomunicaciones entre Estados Unidos 
y Cuba no se hicieron esperar y el 12 de Octubre del 2009 la empre-
sa estadounidense TeleCuba Communications, Inc. radicada en Miami 
anunciaba⁵  tener una licencia de la OFAC para tender un cable subma-
rino de fibra óptica entre Key West, Florida y Cojímar, La Habana. Este 
moderno artefacto tecnológico seguiría la ruta de un viejo cable subma-
rino de cobre que en el pasado prestó servicios telefónicos, pero años 
atrás había quedado obsoleto e inoperativo. Para el cable de fibra óptica 
de 175 Kilómetros (110 millas) de largo que uniría Estados Unidos y 
Cuba se utilizaría un moderno cable de fibra óptica de última genera-
ción capaz de transportar de 8 a 10 terabytes por segundo, suficientes 
para realizar más de 160 millones de llamadas simultáneas y a la mis-
ma vez soportar otros modernos servicios de telecomunicaciones como 
televisión por cable de alta definición e INTERNET de alta velocidad. 
El proyecto estaría operativo a mediados del año 2011 con un costo de 
18 millones de dólares y sería financiado en su totalidad por empresas 
estadounidenses.
  Pero algo se truncó en el camino, porque en la mañana del 26 de Oc-
tubre del 2009 el gobierno cubano negaba⁶ en su web CUBADEBATE 
la existencia de negociaciones con la empresa estadounidense TeleCuba 
Communications para el tendido de un cable de fibra óptica entre Flo-
rida y La Habana, y en un sorpresivo y veloz “cambio de bola” anuncia-
ba que para ganar la independencia tecnológica de los Estados Unidos 
apostaría por un cable submarino que se trazaría desde Venezuela y co-
menzaría a montarse en pocas semanas. Haciendo gala de su total falta 
de transparencia para manejar información relacionada con los fondos 
nacionales y negocios públicos, 13 meses después del primer anuncio, el 
gobierno se limitó a publicar una nota⁷ en CUBADEBATE detallando 
que el cable submarino de fibra óptica llamado ALBA-1 que se tendería 
entre La Guaira y Santiago de Cuba tendría 25 años de vida útil, costaría 
70 millones de dólares y una capacidad de 360 Gigabytes, detalles que

Walfrido López R.
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ya el mundo conocía desde el 2008, año en que Wikileaks filtró⁸ toda la 
información relacionada con el proyecto tecnológico ALBA-1 nacido 
en el 2006. 
  El resto de la historia del ALBA-1 es conocida. Hoy, el proyecto cubano 
venezolano que en 2009 prometía multiplicar por 3000 la capacidad del 
país de conectarse a INTERNET y ganar la independencia tecnológica 
de los Estados Unidos es un fracaso total. La realidad es que el país no 
está participando de la revolución tecnológica y de las telecomunicacio-
nes que vive el mundo libre en la Red de Redes.
  Los cuestionables datos de la gubernamental Oficina Nacional de Es-
tadísticas e Información (ONEI)⁹ indican que durante el 2012 el país 
tuvo 257 usuarios de INTERNET por cada 1000 habitantes, cifra que no 
se ajusta con los indicadores de desarrollo e infraestructura aportados 
durante los últimos cinco años por el Banco Mundial según una lista 
publicada en su sitio web que abarca más de 150 países entre los años 
2008 y 2013. Con un 0,04% por cada 100 habitantes¹⁰ Cuba es hoy el 
país del hemisferio occidental con peor penetración de banda ancha de 
INTERNET (línea de abonado digital, cable módem u otra tecnología 
de alta velocidad) detrás de Nicaragua, Haití y El Salvador y uno de los 
peores a nivel mundial, incluso por debajo de países africanos en extre-
ma pobreza como Uganda (0,11%), Sudan y Benín (0,05%).
  Para los militares que han controlado las comunicaciones del país por 
más de 50 años la INTERNET se ha convertido en la “joya de la corona” 
sobre todo en lo referido al manipulado tema de la “seguridad nacional”. 
Tal vez por esa razón se nota en los últimos tiempos una fuerte ofensiva 
en todos los medios de comunicación nacionales e INTERNET ¿Para-
doja? para generar dentro del país una matriz de opinión negativa hacia 
todo lo que tenga que ver con la Red de Redes. Para el trabajo sucio 
de inducir la ciber paranoia a nivel nacional usan a periodistas y blog-
ger gubernamentales que se dedican a “alertar” a los cubanos de todos 
los supuestos peligros que representa estar conectados al ciberespacio 
y negar cualquier posibilidad de acceso de Cuba a la Red de Redes a 
través de una conexión directa a Estados Unidos por medio de un cable 
submarino de fibra óptica, alegando que para este tipo de conexión se 
tendría que usar el nodo INTERNET de las Américas existente en la 
Florida, que por consiguiente implicaría el libre acceso de la Agencia 
de Seguridad Nacional (NSA), la Agencia Central de Inteligencia (CIA) 
y otras agencias de seguridad norteamericanas a todo el flujo de infor-
mación y las comunicaciones cubanas, lo que supondría un gran riesgo 

INTERNET EN LAS RELACIONES CUBA-ESTADOS UNIDOS
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para los ciudadanos cubanos, la revolución y la existencia misma de la 
nación.
  Por eso cuando me preguntan sobre la posible mejora de los precios, 
cantidad de servicios, calidad de conexión y libertad de la INTERNET¹¹ 
en Cuba para los próximos cinco años mi pronóstico es incierto. Todo 
parece indicar, a no ser que en el futuro cercano el gobierno totalitario 
cubano ratifique en las Naciones Unidas el Pacto Internacional de De-
rechos Civiles y Políticos (ICCPR)¹² y el Pacto Internacional de Dere-
chos Económicos, Sociales y Culturales (ICESCR)¹³ que por su carácter 
vinculante lo comprometen y obligan ante sus ciudadanos y el mundo 
a respetar y cumplir las libertades y derechos individuales recogidos en 
la Declaración Universal de forma tal que acerque a Cuba al concierto 
de naciones democráticas y existan reformas políticas que muestren una 
verdadera voluntad de mejorar sus relaciones con Estados Unidos, no se 
vislumbra en el horizonte ninguna oportunidad que propicie una aper-
tura y modernización de las telecomunicaciones o acceso masivo a IN-
TERNET y Cuba seguirá viviendo en el paleolítico tecnológico, aislado 
de la globalización que hoy vive el resto del mundo. Mientras tanto, la 
élite militar del Grupo Administrativo Empresarial (GAE) que contro-
la ETECSA seguirá ganando anualmente miles de millones de dólares 
aprovechándose de tener bajo su férreo control el monopolio de las co-
municaciones, el cual utiliza para imponer a los 11,2 millones de cuba-
nos las más altas tarifas mundiales de acceso a INTERNET¹⁴ y llamadas 
telefónicas fijas¹⁵ y móviles¹⁶, pero también de explotar los bolsillos, los 
vínculos familiares y los sentimientos de los 2 millones de cubanos del 
exilio, en especial los 1,8 millones que viven en los Estados Unidos.

“...los cubanos desarrollan 
con éxito sus propias 
inventivas para burlar la 
censura gubernamental 
o evitar pagar las altas 
tarifas de acceso al 
ciberespacio”

A pesar de este oscuro pano-
rama, los cubanos desarrollan 
con éxito sus propias inven-
tivas para burlar la censura 
gubernamental o evitar pagar 
las altas tarifas de acceso al 
ciberespacio. La INTERNET 
hoy en Cuba no fluye en tiem-
po real por WIFI o banda an-
cha como en el resto del mun-
do democrático sino en CDs, 
memory flash o discos duros 
portables que pasan de mano

Walfrido López R.

13



en mano a través de un mercado underground con una eficiente red 
de mensajeros que distribuyen casa por casa los contenidos media que 
globalmente se consumen en la INTERNET vía streaming o de manera 
gratis y Paid for View en la televisión por cable. Lo curioso es que las 
fuentes principales de abastecimiento de dichos contenidos son las pro-
pias oficinas gubernamentales con acceso a INTERNET. Aún cuando 
muchas veces la información llega a los interesados a destiempo, lo mas 
importante es esa espontanea e indetenible circulación. Y es que  regí-
menes totalitarios como el cubano deberían comprender de una vez y 
por todas, que  al igual que el futuro, una herramienta libre, abierta y 
neutral como la INTERNET nadie la puede parar. 
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LAS REMESAS SE HAN CONVERTIDO
 EN MOTOR DE LA ECONOMÍA CUBANA

Emilio Morales*

(Cortesía de Café Fuerte)

Las remesas enviadas hacia Cuba desde el extranjero siguen creciendo 
a ritmo imparable y ascendieron a la cifra récord de $2,605 millones de 
dólares en efectivo durante el 2012, según un estudio independiente.
Comparando solo el flujo del dinero en efectivo con relación al año an-
terior, el incremento fue de un 13.5 por ciento. Si se suman los ingresos 
por concepto de envíos de paquetes y equipajes con alimentos, medici-
nas, electrodomésticos y otros insumos provenientes del exterior (re-
mesas en especie), el total se calcula en los $5,105 millones, de acuerdo 
con los datos procesados por The Havana Consulting Group (THCG).
  El estudio que anualmente realiza THCG se fundamenta en el análisis 
de la base de datos de facturación del comercio minorista en divisas, el 
monto de los envíos de remesas a Cuba por vías oficiales, el estimado 
de las entradas informales de dinero y los gastos de visitantes en la isla, 
empleando también las cifras económicas disponibles de la Oficina Na-
cional de Estadísticas e Información (ONE). La institución -radicada en 
Miami- complementa la información con encuestas aplicadas en ambas 
orillas.
  Cuando en el verano de 1993 el gobernante cubano Fidel Castro se 
vio obligado a aceptar la entrada de remesas como una vía para adqui-
rir divisas, lo hizo -a su pesar y a regañadientes- como alternativa de 
sobrevivencia para el país. Aceptar que el exilio cubano era una de las 
cartas más importantes  para sacar a flote a Cuba en medio del “período 
especial” fue un golpe ideológico demoledor. De la noche a la mañana 
los dólares norteamericanos inundaron la isla para no irse más.

*Economista cubano. Ex jefe de planeación estratégica de mercadotecnia en la corpora-
ción CIMEX y autor de los libros Cuba: ¿tránsito silencioso al capitalismo? y Marketing 
without Advertising, Brand Preference and Consumer Choice in Cuba. 
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Dolarización, 20 años después

 Tanto la sociedad cubana como 
el exilio fueron impactados con 
la liberación del dólar en la isla, 
un acontecimiento del que van a 
cumplirse 20 años el próximo ju-
lio.
  Lo que Fidel Castro nunca ima-
ginó fue que la apertura forzada 
por las circunstancias se iba a con-
vertir en el motor más eficiente de 
la economía cubana por las próxi-
mas dos décadas. Ningún econo-
mista cubano vaticinó semejante 
escenario. Hoy las remesas llegan 
a la isla llegan al 62 por ciento de 
los hogares cubanos, respaldan 
casi el 90 por ciento del mercado 
minorista y favorecen el empleo 
para decenas de miles de personas.
  Las remesas dejaron atrás a la 
poderosa industria azucarera -que 
para 1993 entraba en su fase de 
mayor desastre y se mantiene aún 
en declive-, superan en volumen y 
en rendimiento al turismo, y dan 
más dinero que la exportación de 
níquel y los medicamentos produ-
cidos por la industria biotecnoló-
gica cubana.
  Esta es la relación comparativa 
de renglones más importantes de 
la economía cubana en el 2012, se-
gún sus ingresos en moneda con-
vertible (USD): 

 La relación anterior muestra 
cómo las remesas superan en su 
conjunto a cuatro de los renglones 
principales de la economía cuba-
na. En su conjunto, las remesas 
suman $5,105.12 millones de dó-
lares, mientras que la exportación 
de azúcar, níquel,   medicamentos 
y los ingresos del   turismo apor-
tan $4,917.60 millones, estimado 
hecho sin descontar los costos de 
cada rubro, lo que marcaría una 
diferencia notablemente mayor.
  No cabe duda que la llegada del 
presidente Barack Obama a la 
Casa Blanca ha influido directa-
mente en el incremento de los en-
víos de remesas hacia la isla en los 
últimos cuatro años. En el período 
2009-2012 el alza ha alcanzando 
un valor de casi $1,000 millones.

Récord de remesas

  El récord de $2,605.12 millones 
de dólares en remesas durante el 
pasado año supera en una propor-
ción de 3-1 los salarios que paga el
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gobierno. Actualmente el salario 
promedio mensual de un trabaja-
dor cubano es de 455 pesos cuba-
nos (CUP), equivalentes a $18.95 
dólares. Hoy la masa laboral cuba-
na es de 5.01 millones de trabaja-
dores, de los cuales,  4.08 millones 
son pagados directamente por las 
entidades gubernamentales; el 
resto pertenece al sector privado, 
agrupado en agricultores, coope-
rativistas y trabajadores por cuen-
ta propia.
  El volumen anual de salario pa-
gado por el gobierno a esos 4.08 
millones de trabajadores es de 
$928,586,750.00 pesos converti-
bles (CUC) una cifra calculada al 
cambio oficial de 1 CUC por 24 
CUP. Es decir, el total de los sa-
larios pagados por el Estado es 
tres veces inferior al dinero que 
mandan en efectivo los emigrados 
cubanos a sus familiares. Si a este 
valor le sumamos las remesas que 
llegan en especie, la proporción 
entonces sería de 5.5-1.
  El comportamiento histórico de 
las remesas desde el 2000 ha sido 
el siguiente:

2000 -  $986.96 millones
2001 – $1,010.87 millones
2002 – $1,072.15 millones
2003 – $1,100.46 millones
2004 – $1,030.84 millones
2005 – $1,144.12 millones
2006 – $1,251.15 millones

2007 – $1,362.71 millones
2008 – $1,447.06 millones
2009 – $1,653.15 millones
2010 – $1,920.44 millones
2011 – $2,294.54 millones
2012 – $2,605.12 millones

  La apertura de los viajes y la eli-
minación de las restricciones de 
envío de dinero y mercancías des-
de Estados Unidos a Cuba son las 
medidas que mayor peso han te-
nido en este fenómeno. El pasado 
año, un poco más de medio millón 
de cubanos viajaron a la isla, cifra 
que convierte a la emigración cu-
bana en el segundo grupo turísti-
co del mercado, solo superado por 
Canadá con 1.1 millones de visi-
tantes anuales.
  Debe considerarse además que 
el flujo migratorio de los cubanos 
hacia el exterior durante la últi-
ma década se ha mantenido en un 
promedio de 47,000 emigrados 
anuales.
  A la vez, la transformación em-
prendida por el gobierno cubano 
en los últimos tres años se ha con-
vertido en factor estimulante en 
los envíos de remesas, sobre todo 
en lo que se refiere al financia-
miento de nuevos negocios de pa-
ladares, rentas y compraventas de 
casas, y la autorización de ventas 
de autos.

Emilio Morales
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Lo que pagan los emigrados

  Hay que añadir el crecimiento del mercado de telefonía móvil en la isla, 
con más de 1.6 millones de celulares en servicio, que está financiado en 
casi un 70 por ciento por emigrados cubanos.
  Y como para no perder la costumbre de estimular el envío de remesas, 
el gobierno cubano acaba de abrir una compuerta pública al internet, 
con tarifas bien altas de 4.50 CUC por hora y 118 salas de navegación 
en todo el país. Claramente, una parte del dinero que usen los cubanos 
para acceder al internet, vendrá también del exterior.
  La diáspora cubana tiene un peso importante en el desarrollo econó-
mico del país, aun con las limitaciones de inversión que enfrenta. Pudie-
ra ser mayor si nuevas medidas aperturistas le permitieran una partici-
pación más directa en la reconstrucción del país.
  Las remesas son un indicador del papel transformador que los cubanos 
del exterior van a jugar en el futuro de Cuba, gústele a quien le guste y 
pésele a quien le pese en ambas orillas.

LAS REMESAS SE HAN CONVERTIDO EN MOTOR DE LA ECONOMÍA CUBANA
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CAMBIO CIVILIZATORIO 
Y MIGRACIÓN

A continuación reproducimos fragmentos del libro “Remesas 
de Conocimiento: del braindrain al braingain” del Dr. Juan 

Antonio Blanco Gil (EriginalBooks, USA, 2013).

Cambio de época

A mediados del siglo XX la humanidad inauguró un cambio de época. 
Con la aparición de las computadoras y el surgimiento de las tecnolo-
gías digitales de información y comunicaciones se inició una transición 
civilizatoria. El impacto que estas nuevas tecnologías tuvieron sobre el 
conjunto del quehacer humano solo es comparable al que antes tuvo el 
surgimiento de las técnicas agrícolas, -que permitió pasar del noma-
dismo a sociedades agrícolas-, y luego cuando aparecieron las máqui-
nas que dieron lugar al advenimiento de la civilización industrial. Ésta 
última se esparció por el planeta y facilitó la creación  de un mercado 
mundial.
  No toda innovación tecnológica tiene un impacto universal sobre el 
modo en que las personas se relacionan, producen y consumen. El aire 
acondicionado y la calefacción hicieron la vida posible y más agradable 
en ciertos inhóspitos lugares del planeta, pero no inauguraron una nue-
va era humana. Por el contrario las nuevas tecnologías de información 
y comunicaciones, en particular las diferentes modalidades de compu-
tadoras y el Internet, permean y transforman todas las áreas de nuestra 
existencia.
  Hace  ya una década un periódico recogía una sugerente historia. Cuando 
la invasión a Iraq un cirujano de las fuerzas armadas estadunidenses hizo 
una llamada internacional directa, conectada vía satélite, a su ex profesor 
universitario. Necesitaba consultarle, desde un improvisado hospital de 
campaña, sobre el mejor modo de proceder en un caso que requería una 
inmediata y peligrosa intervención quirúrgica. El profesor recibió la lla-
mada mientras conducía su auto por una carretera en Estados Unidos,
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aparcó en la cuneta, conectó su laptop con cámara digital y solicitó a su 
ex alumno hacer lo mismo y comunicarse por medio de Skype enfocan-
do la cámara sobre el paciente. El resultado de este improvisado servicio 
médico digital fue sorprendente. El cirujano militar pudo realizar una 
operación exitosa bajo las orientaciones de su mentor situado a miles de 
kilómetros de su hospital de campaña quien las impartía valiéndose de 
una laptop y teléfono celular desde una carretera.
 Como expresara este autor hace ya dos décadas, lo que experimenta-
mos no es una época de cambios; es un cambio de época.1 
 La realidad se transforma con rapidez y acelera la obsolescencia de 
nuestros paradigmas para interpretarla. Nuestros conceptos y enfoques 
se hacen insuficientes para entender el impacto universal que tienen so-
bre el conjunto de nuestra existencia las nuevas tecnologías. No solo 
se acelera la disfuncionalidad de respetables instituciones nacionales e 
internacionales, sino que muchas teorías que por mucho tiempo resul-
taron útiles para discernir la realidad en diferentes ramas del saber, se 
tornan ahora incapaces de aportar las claves que signan las tendencias 
en curso. La cambiante realidad escapa a nuestros otrora exitosos mo-
delos conceptuales para entenderla y operar sobre ella.

1 Juan Antonio Blanco, Tercer Milenio: una visión alternativa de la posmodernidad (La Haba-
na: Ediciones Acuario, 1993)
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“La realidad se transforma 
con rapidez y acelera 
la obsolescencia de 
nuestros paradigmas 
para  interpretarla”

Comunidades transnacionales

Las migraciones, su significado 
y consecuencias, es uno de los 
campos que reclama una nue-
va aproximación interpretativa.
Si bien desde los anales mismos

de la historia humana hay sobradas evidencias de continuos des-
plazamientos geográficos, nunca como ahora las tecnologías de 
transportación y comunicaciones habían transformado ese fe-
nómeno en dos sentidos fundamentales: la masividad de los flu-
jos migratorios y la interactuación que ahora siguen soste-
niendo los migrantes con las sociedades de las que provienen.
Cuando mi padre, un galleguito de apenas 12 años, subió al barco que 
lo conduciría a Cuba en 1924, no sabía que nunca más volvería a ver
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el caserío de La Pousa —extraviado entre lomeríos cercanos a Orense— 
donde transcurrió su infancia. Tampoco supo que nunca más abrazaría 
de nuevo a sus familiares y vecinos. El contacto con ellos se redujo por 
mucho tiempo a cartas que tardaban una eternidad en llegarle, como 
aquella donde le comunicaron el fallecimiento de su madre, - cuya voz 
no volvió a escuchar después de su partida. Tampoco pudo acceder a los 
medios de prensa de su país de origen. De la patria donde nació solo sa-
bía cuando la gran prensa internacional cubría algún evento dramático, 
como la Guerra Civil.
  Hoy las cosas han cambiado. Quienes emigran sostienen continua 
comunicación por medio del teléfono, de correo electrónico o incluso 
Skype, con aquellos que dejaron atrás. Pueden acceder por Internet de 
forma inmediata a periódicos, así como a emisiones de radio y TV de 
sus países de origen, tener doble ciudadanía, invertir allí donde nacie-
ron y votar o postularse en elecciones.
  Dicho de otro modo: las otrora lejanas comunidades de migrantes se 
vienen transformando, en esta transición civilizatoria, en auténticas 
comunidades transnacionales con capacidad tecnológica, y a menudo 
legal, para impulsar sus proyectos de vida en más de un espacio geográ-
fico de forma simultánea.
  Alejandro Portes se refiere a este fenómeno como1“transnacionalismo” 
y lo define como rasgo esencial de comunidades que movilizan lazos 
familiares y culturales para vencer las barreras geográficas y las regula-
ciones formales de los gobiernos, a fin de asegurar un flujo constante de 
gentes, bienes e información con el país de origen.2 
  Otro término para identificar ese fenómeno ha ganado aceptación, so-
bre todo en las instituciones multilaterales y agencias gubernamentales: 
“diáspora”. Gabriel Sheffer en su libro, A New Field of Study: Modern 
Diasporas in International Politics,3  afirma que “las diásporas modernas 
son grupos étnicos minoritarios de origen migrante que residen y ac-
túan en los países de acogida, pero mantienen fuertes lazos sentimenta-
les y materiales con sus países de origen, sus patrias”. Si bien por mucho

2 AlejandroPortes, Economic Sociology: A Systematic Inquiry  (Princeton, NJ: Princeton 
University Press, 2010).
3 Gabriel Sheffer,  A New Field of Study: Modern Diasporas in International Politics (Londres: 
Croom Helm, 1986).
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tiempo el concepto de diáspora estuvo asociado a la salida forzosa de un 
territorio por algún tipo de persecución (éxodo judío; esclavos africa-
nos) ahora el término se aplica a lo que Portes denomina comunidades 
transnacionales: aquellas que –con mayores facilidades o limitaciones- 
muestran la tendencia a interactuar con espacios geográficos paralelos 
de manera simultánea. Una diáspora puede estar formada por diferentes 
subgrupos de emigrados económicos, exiliados políticos, refugiados de 
catástrofes naturales o conflictos y muchos otros más. 

Diásporas: remesas financieras

  Llama la atención el descubrimiento relativamente reciente por par-
te de instituciones financieras internacionales como el Banco Mundial, 
acerca del impresionante monto y papel que desempeñan las remesas 
financieras de los migrantes. Basta revisar algunas cifras aportadas en 
fechas recientes por esa institución:
• Aproximadamente el 3% de la población mundial vive fuera de sus 
países de origen.
• Unos 215 millones de emigrados internacionales (se estima que pa-
ralelamente existen también otros 700 millones de migrantes internos) 
enviaron más de 406 mil millones de dólares a países en vías de desarro-
llo en 2012. Se espera que esa cifra llegue a ser de 515 mil millones en 
2015. Como buena parte de las remesas no suelen enviarse por canales 
financieros tradicionales es muy posible que la cifra real del total sea 
considerablemente superior a la estimada por el Banco Mundial.
• Esa institución financiera internacional calculó que el flujo total de 
remesas —hacia países desarrollados y en desarrollo— en 2012 alcan-
zó los 534 mil millones de dólares (128 mil millones fueron a países 
desarrollados) y estima que llegará a un total de alrededor de 685 mil 
millones en 2015.
• Estos flujos de remesas financieras a los países en desarrollo superan 
el monto de ayuda mundial al desarrollo, y son el sostén de millones de 
personas sumidas en la pobreza.
• En 2012 India recibió 69 mil millones, China 60 mil millones, Filipinas 
24 mil millones y México 23 mil millones.
• Hay países donde las remesas constituyen un alto por ciento del Pro-
ducto Interno Bruto como es el caso de Tayikistán (47%), Liberia (31%) 
o Haití (21%).

CAMBIO CIVILIZATORIO Y MIGRACIÓN
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• América Latina y el Caribe recibió 62 mil millones de dólares en reme-
sas durante 2012, de las cuales el 73% provino de EEUU.1

  No menos importante es el potencial que encierra la Inversión Directa 
de las Diásporas (IDD) en sus países o regiones de origen. Un detallado 
estudio de ese fenómeno fue realizado por el entonces funcionario de 
USAID (ahora del Departamento de Estado de EEUU) Thomas Debass 
y por Michael Ardovino, Ph.D (Office of Development Partners and 
Office of Economic Growth, Agriculture and Trade).2 
  Hay evidencias que permiten pensar que la migración y las remesas 
contribuyeron de forma positiva a que ciertos países alcanzaran o se 
acercaran a cumplir los Objetivos de Desarrollo del Milenio de Nacio-
nes Unidas. Los estimados del flujo de remesas se incluyen ahora en las 
negociaciones sobre la deuda externa de ciertos países que dependen de 
ellas y el proceso de seguimiento a los Objetivos de Desarrollo del Mi-
lenio de Naciones Unidas (después de 2015) parece inclinarse también 
por la incorporación del ángulo migratorio al elaborar sus proyecciones.
Todo lo antes dicho no supone que la totalidad de los migrantes se in-
volucre de forma constante y en todas las áreas mencionadas con sus 
países de origen. El investigador de la Universidad de California, Los 
Ángeles, Roger Waldinger,3  asegura que solo el 9% de los hispanos de 
su muestra mantenía una actividad transnacional intensa y amplia con 
sus países de origen. Pero, como ya se ha visto por las estadísticas del 
Banco Mundial, ello no impide que las remesas hacia esos países sean de 
una magnitud sustantiva, tengan un gran impacto social y representen 
una porción considerable de los ingresos económicos de ciertos países.

Recursos humanos y globalización

El tema de la emigración –y la “pérdida” de capital humano que muchos 
suponen que inevitablemente conlleva- ha sido usualmente abordado 

4  Sobre las estadísticas utilizadas véase, Migration and Development, Brief 19 (Migration and 
Remittances Unit of the World Bank’s Development Prospects Group, noviembre 20 de 2012) 
http://goo.gl/vbvbFq (consultado el 11 de julio de 2013).
5 Thomas Debass y Michael Ardovino, Ph.D, Diaspora Direct Investment (DDI): The Unta-
pped Resource for Development (USAID, mayo 19 de 2009), http://goo.gl/bDM9yW (consul-
tado el 11 de julio de 2013).
6 Roger Waldinger, Between Here and There: How Attached Are Latino Immigrants To Their 
Native Country?(PewHispanic Center. 25 de octubre de 2007). http://goo.gl/VbsB86  (consul-
tado julio 20 de 2013).	
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en el espacio público desde la lógica de un “juego suma cero”. 
  En la década de los setenta y ochenta del siglo pasado, las políticas 
migratorias y los debates en torno a ellas en los foros internacionales 
fueron testigos de discursos radicales que intentaban mostrar a los paí-
ses en vías de desarrollo no solo como víctimas de una descapitalización 
financiera por las naciones desarrolladas sino también  del “robo” por 
aquellas de sus recursos humanos. 
  En la segunda década del siglo XXI los debates políticos parecen re-
vertirse. Ahora una parte considerable de la clase política de los países 
desarrollados adopta posiciones proteccionistas de su frontera y mer-
cado laboral frente a lo que consideran una invasión de migrantes que 
deterioran su nivel de vida y representan un peligro a su seguridad na-
cional. Por su parte los gobiernos del antes llamado Tercer Mundo han 
gradualmente cambiado su intransigencia contra los migrantes –a los 
que por mucho tiempo consideraron poco patriotas cuando no traido-
res- por políticas que deliberadamente alientan su migración mientras 
que ahora exigen a los gobiernos de los países desarrollados que no les 
pongan trabas a su llegada. 
  Si bien este giro pareciera indicar un cambio radical en el paradigma 
conceptual que rigió el pasado siglo nuestras percepciones del fenóme-
no migratorio lo cierto es que no lo es del todo. En su mayoría, ambas 
partes siguen interpretando la migración como un juego suma cero al 
que ahora han incorporado nuevos datos. 
  Desde la perspectiva del mundo en desarrollo se da la bienvenida a 
los miles de millones de dólares remesados por los migrantes quienes 
ahora, en el exterior, no forman parte de las estadísticas de desempleo 
ni constituyen una carga de los servicios públicos y de seguridad social. 
Desde la óptica de los países que acogen a los migrantes, su llegada en 
un momento de recesión internacional es interpretada como una com-
petencia desleal por puestos de trabajo que pagan salarios mejores a los 
trabajadores nativos y –después del 9/11- como una potencial amenaza 
a la seguridad nacional. 
  A ello responden demasiado a menudo las organizaciones de la so-
ciedad civil con discursos y proyectos dirigidos a proteger los derechos 
humanos de los migrantes pero que hacen caso omiso del contexto en 
que ellos se producen. Estas actitudes son disfuncionales.

CAMBIO CIVILIZATORIO Y MIGRACIÓN
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Frente a esas posturas viene alzándose un nuevo paradigma interpreta-
tivo del fenómeno migratorio. Entre sus promotores destacan recono-
cidos académicos, investigadores e intelectuales latinoamericanos como 
Alejandro Portes, Manuel Orozco y, más recientemente, Álvaro Vargas 
Llosa. También instituciones académicas de excelencia que agrupan a 
investigadores de todo el mundo como el Migration Policiy Institute en 
Washington D.C. que dirigen de forma brillante Kathleen Newland y 
D.G. Papademetriou. La Organización Internacional para las Migracio-
nes (OIM), y otras agencias y foros multilaterales merecen crédito por 
el espacio que han dado a estas nuevas voces e ideas.
  El nuevo modelo interpretativo del fenómeno migratorio puede resu-
mirse en lo siguiente:
• La migración no tiene que ser un juego suma cero y en ciertas áreas 
pudiera traer dividendos a todas las partes siempre y cuando se creen las 
circunstancias necesarias para ello. Dicho de otra manera: el que la mi-
gración resulte un hecho positivo o tenga un impacto negativo depende 
en buena medida de lo acertado de las políticas migratorias. 
• La mayor parte de la población no emigra y la que lo hace en su mayo-
ría se desplaza dentro del mismo país.
• Las razones por las cuales las personas emigran son muy variadas y 
complejas. La idea de que es la pobreza la causa principal no se com-
padece con el hecho de que los países más pobres y los sectores de po-
blación de menos ingresos no son los que mayor número de migrantes 
tienen. 
• Los migrantes no solo tienen capital económico sino también capital 
humano (conocimientos, información, valores, habilidades) y capital 
social (acceso a redes sociales que aumentan sus posibilidades de éxito).  
• En las actuales condiciones tecnológicas es posible adoptar políticas 
dirigidas a obtener un braingain – o lo que pudiera definirse como ga-
nancia de capital humano- aun si se mantiene un flujo constante hacia 
el exterior de profesionales. 
• Las remesas económicas (dinero y bienes enviados a los países de ori-
gen) pueden tener un impacto positivo aún mayor en la economía local 
si una parte de ellas se invirtieran en nuevas empresas en lugar de ser 
empleadas solo para el consumo de bienes y servicios. 
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• A la par de las remesas económicas se hace necesario el envío de re-
mesas de conocimiento con las que las diásporas transfieran también 
su capital humano y social. La combinación de remesas económicas y 
de conocimiento puede otorgar un mayor nivel de supervivencia a las 
empresas que puedan generarse con los recursos de la diáspora. 
• Para que exista una motivación suficiente que haga sostenible la  trans-
ferencia de remesas de conocimiento se hace necesario que existan in-
centivos económicos para quien las envíe. 
• Los esfuerzos anteriores para fomentar la llamada “circulación de ta-
lentos” realizados por países y agencias internacionales no han dado 
mucho resultado porque han acudido a una motivación basada en estí-
mulos patrióticos y sentimentales y no la perspectiva de obtener algún 
dividendo.
• Otro error de las políticas de circulación de talentos es que han inten-
tado focalizar su esfuerzo en involucrar a científicos y profesionales de 
primer nivel desconociendo la inmensa capacidad de conocimientos, 
habilidades, experiencias e ideas que  acumula la diáspora en su sentido 
más amplio. 
• La transferencia de remesas financieras puede hacerse por medio de 
una sola institución transnacional como Western Union. El envío de 
remesas de conocimientos requiere la construcción de un puente simi-
lar que se apoye en instituciones educacionales y organizaciones de la 
sociedad civil en el país remitente y el receptor. 
• El controversial outsourcing1  puede ser una herramienta positiva en 
ciertas circunstancias y también es factible de ser organizado a la inver-
sa. Inmigrantes que aún no han revalidado sus títulos en el país de aco-
gida pueden prestar sus servicios al país de origen –donde sus diplomas 
son válidos- sin necesidad de trasladarse físicamente a él, apoyándose 
en las nuevas tecnologías de información y comunicaciones. 
• En un mundo en que la producción se realiza de forma global es posible 
hacer uso de la mano de obra en forma igualmente global. En muchos 
casos ello no requiere la migración física del trabajador o profesional. La 
gestión global de recursos humanos -entendida como administración 
de remesas de conocimiento- será una de las industrias más lucrativas 
del futuro.  

7  Compra o contratación del trabajo más allá de las fronteras nacionales (Nota de la evis-
ta).	
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  Estas concepciones aún no han cuajado en nuevas políticas migratorias 
globales. No se intenta aquí vender una panacea, sino destacar la inope-
rancia del paradigma tradicional. 
  Mucho queda por discutir y aún más por realizar, pero es necesario 
actuar a la luz del presente y no enjaulados por viejas concepciones que 
se han tornado disfuncionales. 

iniciativas económicas de mutuo beneficio tanto para el país de origen, 
como el de acogida y –sobre todo- para los migrantes y sus familiares.  

Juan Antonio Blanco Gil

“...pero es necesario actuar 
a la luz del presente y no 
enjaulados por viejas 
concepciones que se han 
tornado disfuncionales”

El autor aspira a motivar una 
reflexión y debate sobre el tema 
de los recursos humanos que 
poseen las diásporas y la fac-
tibilidad, en el nuevo contexto 
tecnológico, de que sean em-
pleados para el desarrollo de 
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REPÚBLICA DOMINICANA: 
UN ESTADO-NACIÓN TRANSNACIONAL

(Tomado del informe La diáspora cubana en el siglo XXI, 
elaborado por una Comisión compuesta por: Uva de Aragón, 
Jorge Domínguez, Jorge Duany, Carmelo Mesa Lago y Orlan-

do Márquez. Juan Antonio Blanco actuó como coordinador del 
trabajo de la Comisión y fue también coautor del texto).

A partir de los años 60 del siglo pasado, los emigrados dominicanos 
fueron conocidos popularmente como “los ausentes”-un término con 
resonancias nostálgicas, pero con poca pertinencia práctica para el 
gobierno emisor. Sin embargo, durante las últimas cinco décadas, los 
dominicanos residentes en el exterior se han hecho cada vez más visi-
bles. Para mediados de los 80, su importancia económica-reflejada es-
pecialmente en el aumento de las remesas-era incuestionable, así como 
su papel crucial en el levantamiento de fondos para las campañas pre-
sidenciales en República Dominicana. Poco a poco, los emigrados do-
minicanos y sus descendientes se reintegraron formalmente a la política 
dominicana, particularmente a través de la doble ciudadanía y el voto 
externo.
  Desde principios de la década de los 90, el gobierno dominicano creó 
numerosos mecanismos institucionales para incorporar a la creciente 
diáspora. En 1991 el Congreso dominicano eximió a los dominicanos 
en el exterior de pagar impuestos por traer regalos al país durante la 
temporada de Navidad. En 1994, el Congreso aprobó una enmienda 
constitucional que les permitió a los dominicanos adoptar la doble ciu-
dadanía y extendió a los migrantes todos los derechos políticos de sus 
compatriotas, excepto postularse para Presidente o Vicepresidente de la 
República. La enmienda constitucional también les concedió la ciuda-
danía dominicana a los nacidos en el extranjero de padres dominicanos. 
En 1994, mientras vivía en Nueva York, José Fernández fue elegido al 
Congreso dominicano.
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  En 1996 Leonel Fernández, quien 
pasó gran parte de su infancia y 
adolescencia en Nueva York, fue 
elegido Presidente de República 
Dominicana y posteriormente ree-
legido en 2004 y 2008. Bajo su pre-
sidencia, el gobierno dominicano 
ha alentado la inversión en Re-
pública Dominicana por parte de 
los dominicanos de ultramar, así 
como su repatriación. En octubre 
de 2000, la Cámara de Diputados 
dominicana celebró un seminario 
en Puerto Rico para identificar las 
necesidades de la población emi-
grada, incluyendo la protección de 
sus derechos civiles y su participa-
ción política en el país de origen.   
El derecho a votar desde el extran-
jero en las elecciones presidencia-
les del país, aprobado en 1997, fue 
implementado por primera vez en 
2004. Ese año, 51 603 dominica-
nos residentes en Estados Unidos, 
Puerto Rico, España, Venezuela y 
Canadá se inscribieron en las elec-
ciones presidenciales dominica-
nas. El número de votantes regis-
trados en el extranjero se triplicó a 
154 789 en 2008. Esta cifra repre-
senta el noveno mayor número de 
votantes de cualquier provincia en 
República Dominicana.
  En 2006 Leonel Fernández creó el 
Programa Presidencial de Apoyo a 
las Comunidades Dominicanas en 
el Exterior. Esta iniciativa fue par-
te del compromiso del presidente

de integrar al éxodo domini-
cano en el desarrollo del país.  
En 2008 el Congreso domini-
cano estableció el Consejo Na-
cional para las Comunidades 
Dominicanas en el Exterior. 
Además, la administración 
de Fernández ha aumentado 
el número de nombramien-
tos consulares entre líderes 
emigrantes en Nueva York, 
San Juan y otras ciudades.
En síntesis, República Domi-
nicana se ha convertido en un 
Estado-nación transnacional.   
Este tipo de Estado define a 
sus miembros, no según la 
ciudadanía, la residencia o el 
lugar de nacimiento, sino se-
gún lazos de sangre y descen-
dencia. Independientemente 
de dónde nacieron o qué pa-
saporte tienen, los emigrantes 
dominicanos y sus descen-
dientes son considerados ofi-
cialmente parte de la nación 
dominicana. Como otros Es-
tados-naciones transnaciona-
les, República Dominicana ha 
reclamado a sus emigrantes, 
incluso si se convierten en 
ciudadanos de otros países.   
Como miembros de una co-
munidad transnacional, mu-
chos dominicanos se mueven 
constantemente entre “aquí” 
y “allá” en su vida diaria. 

Varios Autores
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De hecho, así se llama un programa de televisión conducido por emi-
grantes dominicanos en Boston.
  En las últimas décadas la diáspora dominicana se ha convertido en un 
flujo bidireccional a gran escala, que incluye una importante migración 
de retorno. Este movimiento de ida y vuelta entre República Dominica-
na, Estados Unidos y otros países ha fortalecido los lazos entre domi-
nicanos en su país de origen y en el extranjero. Hoy día, los dominica-
nos en Estados Unidos participan con más frecuencia que la mayoría 
de otros latinos en prácticas transnacionales: muchos asisten a eventos 
culturales, pertenecen a asociaciones de compueblanos y ejercen el voto 
en su país de origen. Los dominicanos residentes en el exterior también 
llaman por teléfono, viajan y envían dinero a su país de origen con más 
regularidad que muchas comunidades de inmigrantes.
  En comparación con otros países latinoamericanos y caribeños, el nivel 
de las remesas dominicanas es sumamente elevado. En 2010, República 
Dominicana recibió 2 908 millones de dólares en remesas, el quinto país 
receptor en las Américas. Al menos un 20% de los hogares dominicanos 
recibe regularmente dinero de sus familiares y amigos en Estados Uni-
dos, Puerto Rico y otros países.

REPÚBLICA DOMINICANA: UN ESTADO-NACIÓN TRASNACIONAL
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APUNTES PARA LA TRANSICIÓN

Antonio G. Rodiles y Alexis Jardines

El panorama político de la isla se ha dinamizado en los últimos tiem-
pos. En la arena internacional el hecho de mayor impacto es sin dudas 
la muerte de Hugo Chávez y su sucesión materializada en Nicolás Ma-
duro, un hombre con muy pocas herramientas políticas, que a pesar de 
muchos pronósticos ha logrado, por ahora, mantener cierto equilibrio. 
Sin embargo, la difícil situación económica por la que atraviesa Cuba y 
el incierto escenario chavista, hacen que el totalitarismo cubano evite 
apostar todas sus cartas a Venezuela.
  Para la elite en el poder el tiempo, como parte de la ecuación política, 
se convierte en la variable más importante. El relanzamiento de su posi-
ción en la arena internacional, pasa a ser parte de sus prioridades. Mos-
trar un nuevo momento en las relaciones con Europa y Estados Unidos 
se vuelve vital en la búsqueda de nuevos socios económicos y políticos 
que le brinden estabilidad y legitimidad. 
  Hacia el interior de la isla las transformaciones en el sector económico 
no generan una nueva impronta dado los años de estatismo acumula-
do, la descapitalización y la precaria situación de múltiples sectores. Un 
proceso de verdaderas reformas implicaría acciones más profundas que 
dinamicen una realidad que ya se anuncia como desastre social, recono-
cido incluso por Raúl Castro en su última intervención. Pero el miedo a 
perder el control se convierte en obsesión y principal obstáculo.
  La posibilidad de viajar de algunos opositores representa en este senti-
do, el paso más audaz que ha dado la elite en el poder, una clara apues-
ta a mejorar su imagen al exterior y sacudirse el estigma de la falta de 
libertad de movimiento. Es muy probable que esta movida este mane-
jada bajo el presupuesto de que algunos tragos amargos no serán más 
que eso, que la realidad seguirá metida en su habitual camisa de fuerza, 
porque los opositores no pasaremos del nivel mediático y al regresar a 
Cuba, el control absoluto de la Seguridad del Estado y la falta de articu-
lación social, mantendrán todo en su lugar.
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  Ante este escenario  algunas pre-
guntas se hacen necesarias: ¿Está 
la sociedad cubana en condiciones 
de pujar por mayores espacios de 
libertad e independencia? ¿Puede 
la oposición capitalizar política-
mente estos viajes? Entiéndase por 
capitalizar nuestra capacidad de 
articularnos y proyectarnos den-
tro y fuera de la isla como fuerzas 
prodemocráticas con un peso cívi-
co o político en cada caso. Proyec-
ción que nos permita también ter-
minar con el nefasto juego de gato 
y ratón con el que la seguridad del 
Estado, como brazo del sistema, 
nos ha mantenido ineficientemen-
te ocupados. Se vuelve entonces 
imprescindible madurar como 
oposición y sociedad civil, lograr 
expandir las grietas de un sistema 
agotado que sostiene el control y 
el ejercicio de la violencia de Esta-
do como elementos de contención 
social.
  La experiencia de múltiples tran-
siciones muestra la importancia de 
comprender el momento del cam-
bio como un paso dentro del pro-
ceso de reconstrucción nacional, 
visto como un punto de inflexión 
no discontinuo. En un escenario 
extremo como el que enfrenta-
mos, una transición exitosa im-
plicará necesariamente la activa 
participación de capital humano 
preparado, con un fuerte compro-
miso social y una clara visión de la 
nación que desea construir.
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  Sin un tejido social que repre-
sente cuando menos un micro 
cosmos, del meso y macro 
cosmos que visualizamos, será 
muy difícil edificar una demo-
cracia funcional. Los ejemplos 
fallidos son abundantes y re-
sulta irresponsable omitirlos.   
La conocida “primavera árabe” 
devenida “invierno” es el caso 
más reciente que muestra que 
la instauración de un sistema 
político necesita un proceso 
de maduración y articulación 
de su sociedad civil. Imaginar 
el cambio y la reconstrucción 
de un país roto, fragmentado, 
no solo en el aspecto físico 
sino también en su dinámi-
ca social e individual, resulta 
ejercicio primordial si preten-
demos la construcción de una 
democracia que contenga los 
ingredientes de toda nación 
moderna. 
  Como oposición debemos 
romper con paradigmas que 
impliquen regresión y copia 
de lo que se ha vivido, en el 
que símbolos gloriosos, épi-
cos y personalismos juegan un 
papel significativo. Un ima-
ginario que cifra demasiadas 
esperanzas en una “chispa” 
expansiva y que suele aplazar 
un trabajo efectivo con vistas 
al mediano y largo plazo. 
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  Sería saludable igualmente rea-
justar una idea que ha dominado 
nuestras mentes durante más de 
medio siglo postrepublicano: la 
anhelada unidad de la oposición 
como única vía de presión efecti-
va para promover el cambio. Con-
sideramos que el protagonismo 
principal de la transición debe re-
caer sobre la sociedad civil, mien-
tras la oposición, como actor polí-
tico, con un discurso y una acción 
coherente debe pujar porque su 
representatividad tenga el alcance 
y penetración necesaria. 
  El viejo Hegel llevaba razón al 
afirmar que “todo lo que un día 
fue revolucionario se vuelve con-
servador”. Las palabras pierden su 
sentido original y se resemantizan 
al cambiar el contexto que las ali-
mentó y sostuvo, tan es así que la 
propia lógica de las revoluciones 
se vuelve en su contra.
  El acto verdaderamente revolu-
cionario es un gesto brusco, un 
momento de ruptura que trasto-
ca el orden establecido. Las re-
voluciones todas, incluyendo las 
científicas, están diseñadas para 
transformar,  socavar las bases del 
modelo o paradigma anterior y, de 
esa manera, echarlo abajo.
  Entonces, lo novedoso en nues-
tros días es entender esa posible 
brusquedad como un instante 
dentro de un proceso, que debe 
estar permeado de los ingredien-
tes que conforman las sociedades 

Antonio G. Rodiles y Alexis jardines

modernas, el conocimiento, la 
información, el pensamiento, 
el arte, la tecnología. La revo-
lución es un momento de la 
evolución, pero no a la inver-
sa.
  En la segunda década del 
presente siglo no podemos 
pensar en ningún proceso 
social sin tomar en cuenta el 
carácter transnacional de los 
mismos. En nuestro caso sería 
imposible analizar un tránsito 
a la democracia y un proceso 
de reconstrucción sin involu-
crar a la diáspora y al exilio 
con sus actores políticos. Si 
bien ellos no están anclados en 
la cotidianeidad de la isla son 
elementos vivos de la nación y 
como tal gravitan en ella. En 
eso el cubano de a pie no se 
equivoca. En el imaginario del 
cubano una parte importante 
de la solución de nuestros pro-
blemas está en Miami (como 
genéricamente se define a la 
diáspora). 
  La visión moderna de las 
sociedades contemporáneas 
debe llegar y componerse en 
gran medida a través de una 
constante retroalimentación 
entre la isla y su diáspora.La 
oposición y el exilio deben 
ser, justamente, la bisagra que 
haga posible tal articulación. 
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  Y este es, a nuestro modo de ver, 
el otro elemento que terminaría 
encuadrando el escenario cubano: 
cómo se imbrica en lo adelante la 
oposición con una sociedad civil 
transnacional de tal modo que la 
lógica binaria de lo interno y lo 
externo, de las figuras del “cubano 
de adentro” y del “cubano de afue-
ra” llegue a su fin, para lo cual no 
es suficiente con reconocer, en un 
plano discursivo (como también 
lo hace el régimen) que no hay 
diferencias entre nosotros; que so-
mos iguales, etc. Es algo más: so-
mos un solo e indivisible cubano 
y ese único cubano debe tener  su 
derecho a ejercer el voto y a influir 
en el presente y el futuro político 
de su país no importa en qué lugar 
del planeta se encuentre o resida, 
se trata, para la oposición y el pro-
pio exilio, no solo de un problema 
político, sino conceptual. 
  Como actores políticos debemos 
mostrar que somos una opciónde 
gobernabilidad, exponer el capi-
tal humano del que disponemos, 
la capacidad que poseemos de 
generar un entramado político y 
jurídico capaz de llenar el posible 
vacío que dejaría la nomenclatura 
unipartidista. Demostrar que po-
dríamos garantizar la seguridad 
no solo para el país sino para toda 
la región y por último, aunque no 
menos importante, la capacidad 
para rebasar las campañas de los 
castristas en eventuales elecciones 
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libres. 
  Este seria, quizás, el escena-
rio más deseable en términos 
de expansión de la sociedad 
civil transnacional y del co-
rrelativo constreñimiento del 
Estado totalitario. Estemos, 
pues, alertas para no confun-
dir sucesión con transición; 
aprendamos a vernos y sen-
tirnos como cubanos a secas y 
exijamos nuestros plenos de-
rechos civiles y políticos, eco-
nómicos, sociales y culturales 
como aparecen reflejados en 
ambos pactos de la ONU. Ad-
mitamos que para la transi-
ción es tan necesario el capital 
humano disperso por las ins-
tituciones del Estado como las 
habilidades, el conocimiento y 
capital financiero de aquellos 
que han tenido que crecer le-
jos —aunque no fuera— de su 
patria. 
  El problema de la nación cu-
bana es hoy el problema de la 
transición y la reconstrucción 
democrática, proceso que será 
posible solo si se involucra al 
mayor número de cubanos 
vivan donde vivan. No deci-
mos que la patria es de todos, 
lo cual es una declaración de 
jure; decimos que todos, jun-
tos, hacemos la nación cuba-
na, lo cual es ya una declara-
ción de facto.
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EL DOCUMENTO
Una carta olvidada de Enrique José Varona.

Sr. General M. Ramos 
Presidente del Partido Republicano 
Puerto Príncipe 
Señor y compatriota: 

Muchas muestras de cariño y confianza he debido a nuestro Camagüey; 
ninguna que me haya conmovido tanto como ésta que me trae su tele-
grama de Ud. Largas horas de ansiosa meditación he pasado antes de 
contestarle, pidiéndole un aplaza¬miento. A medida que transcurrían, 
he sentido pesar más y más sobre mi espíritu la gravedad de esta situa-
ción, oscura de suyo, hecha más incierta y riesgosa por casi dos años de 
olvido obcecado de la realidad. 
  Desean ustedes que represente a nuestro pueblo en la Convención Na-
cional. Más de un mes ha que me escribieron proponiéndomelo muchos 
respetables compatriotas, entre los que también estaba Ud. Les contesté 
excusándome, y ofreciéndoles escribirles más por extenso. Insisten us-
tedes ahora, y ha llegado la ocasión de exponerles mis puntos de vista, 
parte principal para no sentirme con fuerzas ante la enorme tarea.
  Lejos de creer yo, como muchos hombres prominentes de la Revolu-
ción, que la intervención americana ha sido una sorpresa, la he consi-
derado siempre como resultado inevitable de todos los antecedentes de 
la situación en que nos encontrábamos en la primavera del año 98. Los 
Estados Unidos desde que llegaron a la boca del Mississippi, han consi-
derado la cuestión cubana casi como asunto doméstico y su diplomacia 
ha procedido en consecuencia con alguna oposición a veces, las más con
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el asentimiento de las potencias europeas; y sin que España pudiera, 
aunque bien hubiera querido, resistir a esa presión permanente. ¿En 
virtud de qué derecho? En el de su enorme fuerza social y política. En 
virtud del derecho que ha neutralizado a Bélgica y Suiza, es decir, que ha 
puesto límites a la independencia de esos dos Estados; de ese mismo de-
recho que detuvo a Turquía victoriosa, para que no aplastara a Grecia, y 
que ha obligado a los candiotas a no anexarse al reino helénico y conten-
tarse con un gobierno autónomo bajo la suzeranía de la Puerta; de ese 
mismo que mantiene a Bosnia y Herzegovina, con su millón y medio de 
habitantes, bajo la administración de Austria-Hungría. Un derecho que 
nace de la solidaridad de las naciones modernas, cuyos intereses, ma-
teriales y morales, están hoy tan mezclados, que ninguna puede consti-
tuirse en un mundo aparte, y todas tienen que sufrir algún menoscabo 
de su independencia teórica, porque todas son interdependientes. 
  La intervención vino porque tenía que venir; porque estaba anunciada 
desde la época de Grant, cuando el gabinete de Washington declaró que 

no podía consentir a sus puer-
tas un país en insurrección 
permanente. Y sólo hubiera 
dejado de venir en la forma 
material de la ocupación mili-
tar, si los cubanos hubiéramos 
tenido fuerza bastante para 
vencer a España y expulsarla 
de nuestro territorio, o España 
previsión bastante para pactar 
con los cubanos. No ocurrió 
ni lo uno ni lo otro; y los Esta-
dos Unidos intervinieron con 
sus fuerzas de mar y tierra; y 
a su intervención se debe que

UNA CARTA OLVIDADA DE ENRIQUE JOSÉ VARONA

“Y yo considero 
emponzoñadores de la 
conciencia pública a los 
que hagan creer a los 
cubanos que podrán 
reunirse, como en una isla 
desierta y desconocida del 
mar Antártico, a disponer 
por sí solos de sus 
destinos”
la furia española y la desesperación cubana no hayan convertido a Cuba 
en un yermo sembrado de escombros y cadáveres. Los Estados Unidos 
han salvado a Cuba para la civilización y la humanidad; y éste que es 
un título eterno a nuestra gratitud, les da, a los ojos del mundo y en el 
estado actual de esas relaciones que se amparan del nombre de Derecho 
Internacional, un título, que nin¬guna potencia les disputará, a consi-
derarse parte en la constitución de nuestro gobierno definitivo. Todo lo 
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que no sea tener esa realidad delante de los ojos es ir a sabiendas contra 
el propio interés de nuestro pueblo; porque es entregarse a las más pe-
ligrosas ilusiones, cuando serán pocos todo el seso, toda la prudencia, 
toda la entereza y toda la doctrina de que podemos disponer. Y yo con-
sidero emponzoñadores de la conciencia pública a los que hagan creer a 
los cubanos que podrán reunirse, como en una isla desierta y descono-
cida del mar Antártico, a disponer por sí solos de sus destinos. 
   Podemos aspirar a mucho, porque está en la conveniencia del pueblo 
americano, y dentro de sus prácticas y principios, no ponernos indebi-
dos obstáculos en nuestra constitución interna; pero en lo que pudiera 
llamarse nuestro “status” internacional, lo más a que podemos llegar es 
una situación parecida a la de Bélgica. Parecida, no igual, porque la neu-
tralidad de Bélgica está garantizada por la ponderación de fuerzas entre 
las potencias signatarias del tratado de Londres de 19 de abril de 1839; 
mientras que la nuestra sólo es-taría respaldada por la única potencia 
americana que cuenta en el mundo; y sería por tanto resultado, no de un 
equilibrio, que hace desaparecer la subordinación, sino de una enorme 
fuerza preponderante.
  Ignoro cómo llegarán nuestros legisladores a dar forma legal y plena 
a ese estado de derecho; pero sólo sé que si no encuentran la fórmu-
la y se obstinan en pretender que en las relaciones internacionales de 
Cuba, cualquiera que sea su índole, nada tenga que decir el gobierno de 
Washington, iremos a dar contra un muro infranqueable, y podremos 

El documento

“Los pueblos sin 
embargo no están 
destinados a suicidarse, sino 
a tratar de vivir 
progresando en bienestar, en 
cultura, en humanidad. ¿Lo 
conseguiremos con 
tanta ilusión, tanta 
palabra hueca y tanto 
volver los ojos hacia atrás?”

encontrarnos por muchos 
años en la posición de las 
provincias otomanas que 
Austría-Hungría adminis-
tra y ocupa militarmente. 
Así veo yo nuestra situación; 
y así la ven otros muchos 
cubanos; pero son contados 
los que se atreven a decir-
lo; mientras que son innu-
merables los empeñados 
en engañarse y en engañar 
a los demás, diciéndoles 
que hemos conquistado la 
independencia y que toda 
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limitación por pequeña que fuere, que ellos fantasean como si viviése-
mos en la Luna, sería usurpación manifiesta, que justificaría el delirio de 
una resistencia que nos llevaría al suicidio.
  Los pueblos sin embargo no están destinados a suicidarse, sino a tratar 
de vivir progresando en bienestar, en cultura, en humanidad. ¿Lo con-
seguiremos con tanta ilusión, tanta palabra hueca y tanto volver los ojos 
hacia atrás? 
  De todos modos, ello es lo cierto que el clamor general pide lo que a 
mí me parece inasequible. ¿Puedo en estas condiciones ir a representar 
a quienes quizás no piensan como yo? Y aunque así no fuese y ustedes 
aprobaren mis puntos de vista ¿qué podría yo en una asamblea com-
puesta de hombres empeñados en ver las cosas por el prisma de sus 
deseos y en impulsarlas por la línea de sus pasiones, que ellos sienten 
heroicas y sublimes? ¿No ven ustedes que me condenarán a una lucha 
desigual en que estoy destinado a hundirme, reprobado y conspuido? 
Mi posición oficial ¿no es un arma forjada como a deseo para herirme 
y desacreditarme? No sería yo el cubano que busca el bien de los suyos, 
el bien positivo de la paz, el orden y el progreso, sino el servidor del go-
bierno extranjero, que se aviene a las miras del usurpador. No, la patria 
no tiene derecho de exigir sacrificios estériles. La hora no es para los 
que creen el primero de los deberes cívicos decir la verdad por mucho 
que amargue, sino para los poseídos del espíritu de vértigo, que quieren 
excluir a cuantos no piensan, no sueñan y no deliran como ellos. ¿No lo 
hemos oído? La primera voz que resuena es para trazar con la espada del 
ángel guardián del Paraíso, un círculo de fuego en torno de la Conven-
ción. Allí no entrarán sino los que han pasado el Jordán revolucionario.    
Como si la Revolución hubiera tenido como fin conquistar a Cuba para 
un puñado de sus hijos, y no colocar a los cubanos, a todos los cubanos, 
en aptitud de servir dignamente, en la medida de lo posible y de sus 
fuerzas, a la grande obra de hacer que Cuba recupere el tiempo perdido, 
y sea social y económica y políticamente un factor de progreso, y no un 
foco de perturbación y discordia, en el mundo. 
  En mucho tengo el honor que ustedes han querido hacerme, que me 
han hecho ya; pero tan grande como mi gratitud es mi convicción de 
que debo a ustedes y a Cuba mi pensamiento en toda su integridad. 
 

UNA CARTA OLVIDADA DE ENRIQUE JOSÉ VARONA
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Creo que pensando como pienso, me toca estarme donde estoy, servir 
mientras pueda en la esfera administrativa, y servir después, como lo he 
hecho siempre, en mi esfera de simple ciudadano a la causa de la cultura 
de Cuba, que es como podré ayudar a que nuestra patria viva en paz y 
sosiego y levante de día en día su nivel social. 

De Ud. con cariño y respeto. 
La Habana, 21 de agosto de 1900.

El documento
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LA TRADUCCIÓN
 The Spirit of Democratic Capitalism 

de Michael Novak, Madison Books, 1991, 
páginas 49 a 55 

(Traducción José Gabriel Barrenechea)

Capítulo II: Pluralismo.

Max Weber estuvo en lo correcto al concentrar su atención en el espíri-
tu del capitalismo democrático. Aparte de ese nuevo espíritu es casi im-
posible definir al capitalismo. Sus características económicas de hecho 
no lo definen. Ni la industria ni las fábricas, ni el comercio ni las ganan-
cias, ni la propiedad privada ni los incentivos económicos, ni la división 
del  trabajo ni el comercio internacional, aparecieron con los tiempos 
modernos. Sin embargo algo nuevo ha aparecido-incluso si Weber falló, 
finalmente, al definirlo con exactitud- y ese algo nuevo es el pluralismo.
Un espíritu pluralista distingue de modo decisivo al capitalismo de-
mocrático tanto de las sociedades tradicionales como de las socialistas. 
Cualquier otra forma de sociedad que el mundo ha conocido impone 
un sentido colectivo de lo qué es bueno y verdadero. En todos los demás 
sistemas cualquier decisivo poder económico, político, y moral-cultural, 
es ejercido por un único y coincidente grupo de autoridades. El capita-
lismo democrático es único entre todas las formas de economía política 
a causa de su pluralismo.
  ¿Cómo este pluralismo debe ser entendido? ¿Es capaz dicho pluralis-
mo en política, economía  y en lo moral-cultural de mantener el orden? 
¿Si ninguna filosofía desenrolla un “dosel sagrado” sobre nuestras abun-
dantísimas libertades, cómo es evitada la anarquía? Ningún problema 
que enfrentemos es más complicado, y por tanto deberemos proceder a 
través de tres breves búsquedas. Primero, distinguiremos el orden plural 
del tradicional (o del socialista). A seguido, exploraremos cómo el plu-
ralismo se comporta en economía, política y religión.
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1. Orden Unitario.

La raza humana manifiesta por lo común un cierto tipo de misticismo 
acerca de este problema del orden. En la conciencia religiosa de occi-
dente, por ejemplo, hay un hábito profundamente arraigado de pensar a 
la historia como un campo unificado. Hay un profundo deseo de encon-
trar un sentido en ella. Las sociedades tradicionales en occidente han 
exhibido este deseo y más recientemente lo hacen las socialistas. En este 
sentido el monoteísmo ha tenido profundos efectos sobre la conciencia 
política. Si hay un único Dios que le da forma a la naturaleza y a la histo-
ria, debe de haber entonces un significado, un propósito, una dirección 
en la historia.
  En versiones teístas del sentido de la historia, la legitimidad del orden 
social reside en su apego a la idea del orden en la mente del  Señor de la 
naturaleza y de la historia. Consecuentemente los ciudadanos partici-
pan, aunque oscuramente, en el propósito de Dios. Los guías espiritua-
les de las iglesias juegan un importante papel en discernir el orden de-
seado por Dios, aunque las conciencias individuales del laicado pueden 
también poseer tal discernimiento. El asesinato, la agresión, la injusticia 
y otras acciones por el estilo, son percibidas como ofensas al orden legí-
timo y deben ser corregidas.
  Hay también versiones ateas del impulso monoteísta. En algunas vi-
siones seculares la historia es concebida como dotada de un propósito. 
Los individuos adquieren significación moral a partir de su disposición 
a empujar el carro del progreso. “El futuro”-imaginado como mejor que 
el presente- le reclama moralmente a las personas de buena voluntad. 
Se supone que en los eventos hay tendencias profundas, causas reali-
zándose, las cuales es obligatorio apoyar si se es una persona sensible. 
Se es ético no solo por la forma en que vivimos nuestras propias vidas 
privadas, sino por las causas progresistas que apoyamos. Quienes se re-
sisten a tales causas son vistos como insensibles, obstinados o malos por 
naturaleza. El marxismo es un ateísmo de ese tipo, monoteísta en lo pro-
fundo de su teoría de la historia. No es difícil para ciertos teístas identi-
ficar el sentimiento de progreso deseado por Dios con la dialéctica de la 
“liberación” discernida por el socialismo científico. Identificándose a sí 
mismos con esa dialéctica, pueden alcanzar a sentirse parte de algo más 
grande que sus cortas y por otra parte quizás insubstanciales vidas. Tal 
visión del orden en la historia tiene un desproporcionado sentido ético. 
Ordena actuar.

La traducción
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THE SPIRIT OF DEMOCRATIC CAPITALISM

  El capitalismo democrático no es un orden moral de este tipo. De he-
cho una de las principales acusaciones que se le dirige en su contra es 
la de que en cierta manera es amoral; que conduce a la anonimia, la 
falta de propósito y la pérdida de la más amplia visión. En esta línea 
Alexander Solzhenitsin, en sus conferencias en Harvard en 1978, des-
cubre al corazón del capitalismo democrático una “pobreza moral, que 
nadie podría haber imaginado aun tan recientemente como en el siglo 
XIX”. Este nuevo orden del mundo no coloca los propósitos espirituales 
en su centro. Deja al centro del círculo la libertad al desnudo. El gran 
Solzhenitsin, como consecuencia, descubre al capitalismo democrático 
insatisfactorio:
“Cualquier cosa más allá de bienestar físico y la acumulación de bienes 
materiales, toda necesidad y característica humana de una superior y 
más refinada naturaleza, es dejada afuera del espectro de atención del 
estado y del sistema social, como si la vida humana no tuviera más nin-
gún alto significado”  
  La buena sociedad para Solzhenitsin se basa en una visión tradicional 
del orden social. Esta visión es explícitamente religiosa, quizás incluso 
teocrática. La sociedad Ortodoxa con la que sueña disciplinaría a la li-
bertad y le daría forma a las existencias humanas según esa visión.
  Los papas católicos desde León XIII (1891) hasta Pio XI (1931) tam-
bién han considerado desaprobatoriamente a las sociedades liberales, 
pluralísticas del tipo de la británica y la americana. Desde la distancia 
ellos interpretan a esas sociedades como ejemplos de desorden  radi-
cal. A sus ojos tales sociedades no pueden estar imbuidas de justicia y 
amor, al depender solamente de las elecciones de individuos no contro-
lados por imperativos sociales. Ellas deben necesariamente terminar en 
el desorden moral. Los pontífices temen un individualismo tan radical 
que no tarde en dar paso a la tiranía.
  En consecuencia, el capitalismo democrático resulta una afrenta tanto 
para las concepciones tradicionalista como socialista basadas en el or-
den unitario. ¿Si el sistema permite de manera genuina el pluralismo, no 
traerá esto como efecto una carencia de visión unitaria? ¿No conllevará 
a colocar a los humanos en una encrucijada de propósitos encontrados? 
¿No permitirá esto que algunos se dediquen a lo que otros percibirán 
como un mal comportamiento? ¿No es su laissez-faire moral, aun dig-
nificado bajo el nombre de tolerancia, sino una impermisible concesión 
a los devaneos de la consciencia sin brújula?  Por un tiempo, piensan los 
críticos, los valores anteriores que el sistema no ha podido eliminar de
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inmediato pueden sustanciar la permanencia de tal sociedad. Mas a me-
dida que la lógica de la consciencia individual juegue su papel la textura 
moral de dicha sociedad se revelará incoherente. Solzhenitsin comenta:
“Doscientos o aun cincuenta años atrás, habría parecido absolutamente 
imposible en América, que se le pudiera garantizar libertad ilimitada y 
sin un propósito definido a un individuo, simplemente para la satisfac-
ción de sus impulsos. A continuación, sin embargo, todas esas limitacio-
nes fueron erosionadas por doquier en occidente; ocurrió una completa 
emancipación de la herencia de siglos de cristianismo, con sus grandes 
reservas de compasión y sacrificio”.

Incluso científicos sociales, 
cuyo punto de vista se supo-
ne libre de ser contaminado 
por visiones perspectivas, fre-
cuentemente juzgan al capita-
lismo democrático desde un 
nostálgico sentido del orden. 
Muchos consideran el vacío al 
corazón del pluralismo como 
un defecto. Sus consecuencias 
sobre los individuos son con-
sideradas como enfermeda-
des:anonimia, alienación, so-
ledad, desesperanza, pérdida 

de sentido… Pero todo esto no es más que intentar juzgar al pluralismo 
mediante estándares apropiados para un sentido tradicional del orden. 
El “nuevo orden de los tiempos” era entendido de manera muy diferen-
te. Los fundadores del nuevo orden temían más al absolutismo que al 
pluralismo. Ellos estaban decididos a lanzarse a un nuevo experimento, 
aun cuando la forma definitiva de lo que buscaban no estaba de ningún 
modo clara para ellos.
  Más bien la experiencia que algunos describen como alienación, anoni-
mia, falta de propósito, y así por el estilo, debe de ser considerada desde 
un muy diferente punto de vista. Debe serlo desde la muy necesaria otra 
cara de una genuina experiencia de libertad. Porque de que en mi rela-
ción con los valores y símbolos de mi familia, mi iglesia, y mi cultura, yo 
sea libre de plantearme tales preguntas que me “alienen” de todos ellos, 
no se sigue que yo esté enfermo, o explotado. La capacidad humana de 
hacer preguntas es un testimonio de nuestra propia infinitud. “Nuestros
 

“Incluso científicos 
sociales, cuyo punto de 
vista se supone libre de ser 
contaminado por visiones 
perspectivas, 
frecuentemente juzgan al 
capitalismo democrático 
desde un nostálgico 
sentido del orden.”
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THE SPIRIT OF DEMOCRATIC CAPITALISM

corazones no descansarán, Señor,” oraba San Agustín, “hasta que no des-
cansen en ti.” Aquellos que encuentran todas las finitas cosas desabridas y 
baldías no se han situado a sí mismos más allá de la tradición Occidental, 
como sugiere Solzhenitsin. Ver a través de esas solideces de la vida dia-
ria que un día nos parecieron roca impenetrable, verlas de repente como 
sombras danzantes en la pared, a la manera de Platón, es una antigua expe-
riencia. El espíritu humano no se encuentra apresado por las realidades de 
su cultura. Ocasionalmente este se escapa afuera para mirarla desde allí.

En cualquier sociedad libre, 
en la cual los ciudadanos son 
enseñados a cuestionar to-
das las cosas, tales experien-
cias debe esperarse se mul-
tipliquen. Deben esperarse 
frecuentes testimonios de 
“visiones desde el más allá cul-
tural,” reportes de absurdidad, 

descontento, nausea, alienación. En realidad, tales experiencias se hacen 
tan frecuentes en una sociedad libre que su expresión llega a convertirse 
en un símbolo de distinción. Los jóvenes brillantes aprenden a fingirla. 
Aquellos que no sufren una “crisis de identidad” pueden llegar a pen-
sar que algo anda mal con ellos. ¡Por supuesto que las personas libres 
sienten alienación! Lo opuesto sería sentirse tan conectado como me-
nos libre. Hacernos libres es aprender- algunas veces y forzosamente en 
contra de nuestra propia voluntad- a distanciarnos de todas las cosas.
  Algunos escritores hablan de una pauta de plausibilidades que toda 
cultura erige- un sentido de lo que puede ser tomado por real, verdade-
ro, bueno, bello- como un “dosel sagrado”. Las culturas difieren en tales 
pautas. Al ir de una cultura a otra es común, por tanto, experimentar 
“choques culturales”. En tales casos todas nuestras expectativas quedan 
fuera de foco; nuestro agarre a la realidad parece débil. Vivir en una so-
ciedad energética, dinámica y libre es experimentar choques culturales a 
diario. Tal vez dentro de algunos enclaves cognitivos podamos vivir bajo 
un “dosel sagrado”, en que compartamos los mismos significados, haga-
mos similares juicios morales y estéticos, riamos con los mismos chistes. 
En tales enclaves podemos relajarnos entre nuestros amigos. Afuera de 
esos refugios temporales, no obstante, hay dentro del pluralismo, por 
definición, innumerable cantidad de tales doseles sagrados, y ciertas

“Hacernos libres es 
aprender- algunas veces 
y forzosamente en contra 
de nuestra propia 
voluntad- a distanciarnos 
de todas las cosas.”
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cosas que un grupo asume como sagradas resultaran risibles para otros. 
La vida en una sociedad pluralistica, por consiguiente, nos enseña a evi-
tar las salidas de contexto social. Tan frecuentemente como nosotros 
nos veamos obligados a abandonar el círculo de nuestros compañeros 
de significados,  sentiremos nuestros limites. 

En una genuina sociedad plu-
ralistica no existe ningún dosel 
sagrado. Intencionadamente 
no lo hay. En su centro espi-
ritual hay un santuario vacio. 
Ese santuario es dejado va-
cío en la constatación de que 
ninguna palabra, imagen, o 
símbolo es capaz de satisfacer

lo que todos deseamos allí. Ese vacío, por tanto, representa lo trascen-
dente a lo cual la conciencia libre se aproxima desde un virtualmente 
infinito número de direcciones. (Tomás de Aquino una vez escribió que 
los humanos somos hechos a semejanza de Dios, pero ya que Dios es 
infinito, Él solo puede ser reflejado a través de un virtualmente infinito 
número de humanos. Ningún concepto de Él puede ser adecuado). El 
creyente y el no creyente, el altruista y el egoísta, el cobarde y el teme-
rario, quienes van y quienes vienen de regreso, todos participan en un 
orden que no es socialmente impuesto.
  ¿Pero está ese centro del pluralismo realmente tan vacio en los EE.UU.? 
Las existencias humanas, de acuerdo con la Declaración de Independen-
cia, son proveídas por el Creador con derechos inalienables. Abraham 
Lincoln y otros presidentes han reverenciado libremente al Todopode-
roso. En las monedas y los billetes puede leerse: “En Dios confiamos.” 
¿No es Dios por tanto el centro del pluralismo americano? Para aque-
llos que lo experimentan, sí. Para los ateos, no. Las expresiones oficiales 
de religiosidad no tienen como objetivo avergonzar o comprometer a 
aquellos que no creen en Dios. Ellas tienen un contenido pluralístico. 
Ninguna institución, grupo o persona en los EE.UU. está facultada a 
definirle a los otros el contenido significativo de palabras como “Dios,” 
“el Todopoderoso,” y “el Creador.” Estas palabras resultan señaladores 
que cada persona debe de definir para sí mismo. Su función es proteger 
la libertad de conciencia  de todos, al usar un símbolo que trasciende 
el poder del estado y cualquier otro poder terrestre. Tales símbolos no 
están absolutamente en blanco; no podemos colorearlos con cualquier
 

“Ese santuario es dejado 
vacío en la constatación de 
que ninguna palabra, 
imagen, o símbolo es 
capaz de satisfacer lo que 
todos deseamos allí”
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color de una vez y para todos. Ellos apuntan más allá de los poderes de 
este mundo. Y al hacerlo mantienen abierto el camino de lo trascenden-
te para cada humano.
  Hay otros símbolos del pluralismo de cuyo contenido no puede decirse 
que estén vacíos. La libre expresión, la libre prensa, y el libre ejercicio 
de la curiosidad intelectual, por ejemplo, permiten el florecimiento de 
una enorme diversidad. Pero cada uno de estos valores impone su pro-
pia disciplina sobre todos. Cada uno demanda de quienes participan de 
su ejercicio una gran cuota de contención, tolerancia y voluntad de ser 
pacientes con los arduos procedimientos democráticos. Los individuos 
son instruidos por medio de ellos en que el bien común trasciende sus 
propias visiones del bien, independientemente de con cuanto apasiona-
miento se tomen dichas visiones.
  Es a la luz de tal trascendencia que el progreso es promovido y las re-
formas bien recibidas. En ningún momento de la historia se puede decir 
“nosotros tenemos suficiente justicia ahora” o “La libertad ha sido ase-
gurada para siempre.” El progreso moral por el que el capitalismo demo-
crático clama no es utópico; porque no hay nunca un fin de la historia. 
El hecho que su centro se mantenga vacío no implica que el capitalismo 
democrático carezca de vitalidad, sino más bien que su vitalidad excede 
los límites de cualquier instrumento por el cual su naturaleza pudiera 
ser definida. Los valores y hábitos que se requieren para mantener este 
centro trascendente, por tanto, conllevan espíritu de cooperación, mu-
tualismo y esfuerzo común. Un “dosel sagrado” de esta especie- práctico 
más que de credo- permite la unidad en la práctica, la diversidad en el  
creer.
  Por contraste, las sociedades tradicional y socialista ofrecen una visión 
unitaria. Ellas colorean cada actividad con una simbólica solidaridad. 
Según ellas el pecho humano tiene hambre de tal alimento. Memorias 
atávicas atormentan a cada persona libre. La “tierra desierta” al corazón 
del capitalismo democrático es como un campo de batalla, en el cual los 
individuos vagan en soledad, en confusión, entre multitud de víctimas.                  
  Al contrario de tales visiones, a semejanza de la noche oscura del alma 
en la mitad de jornada de la mística, este desierto tiene un propósito 
indispensable. Este es mantenido en consideración de la diversidad de 
conciencias, percepciones e intenciones humanas. Este ha sido vaciado 
en señal de reverencia por la esfera de lo trascendente, a la cual los in-
dividuos tienen acceso mediante sí mismos, más allá de las meditacio-
nes de instituciones sociales. El dominio de lo trascendente está, por 
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supuesto, mediado por la literatura, la religión, la familia y los amigos. 
Pero en un final solo está centrado en el silencio al interior de cada per-
sona.
  El capitalismo democrático no solo les hace experimentar a los indi-
viduos alienación, anonimia, soledad e insignificancia. El capitalismo 
democrático resulta también constantemente renovado con la radical 
experiencia de la libertad humana. Mientras es innegable que los hu-
manos somos animales sociales, y que existen multitud de instituciones 
mediadoras dentro de las cuales los humanos se mueven, viven, tienen 
sus existencias, los humanos no son, en un final, determinados total-
mente por las instituciones dentro de las que residen. Cada uno experi-
menta soledad y responsabilidad individual que los deja solos en medio 
de la solidaridad. La conciencia es el cimiento principal del capitalismo 
democrático. Es a causa de que los individuos son capaces de experi-
mentar la nada-esto es, capaces de cuestionarse todos los esquemas de 
comunidad social, de orden, de cuestionarse los propósitos y los signifi-
cados, de escoger en la oscuridad- que estos poseen derechos inaliena-
bles. El capitalismo democrático respeta esa trascendencia limitando su 
propio alcance.
   La concepción pluralista del orden es radicalmente diferente del orden 
unitario de los tradicionalistas y socialistas. El pluralismo, por diseño, 
viola todas las viejas concepciones (continuará).

 

La traducción
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LITERATURA
Poema del libro inédito Nacido el trece de agosto

Otilio Carvajal

(En estos momentos el autor realiza la gira poética Give me One 
por la libertad de Ángel Santiesteban, los poemas de este libro, 

conforman, precisamente, las lecturas de la misma)

Botellero.

I

Lo malo de ser cubano es que se abre el ascensor y existe el piso trece.
	 —Compro  botella piquilarga a peees...o

Lo bueno de ser cubano es que el piso trece está vacío:
cada muerto agarró su bote y se fue a vivir en otro sitio.

II

Estoy cansado de quedarme triste
y de inventar otra vez la travesura.
Los sueños se me van por una oscura
y ligerísima luz que nunca asiste.

Afuera el agua, adentro se resiste
una tormenta, dos... todo el invierno.
Ya estoy cansado de que suene el cuerno
y correr... y correr... hasta que aviste
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III

Un cansancio pequeño, tibio, exacto,
semejante al de la yerbabruja en el cañaveral.

Uno cree que puede. Cree que con apretar los dientes
y no sentir los deshielos podría llegar a ser anciano.
Uno sueña con llegar a viejo... y estar vivo.
Solo quiere estar vivo para no perderse cuando venga el arcoiris.

IV

El rugido de mi hijo por la leche
asusta al león y al cocodrilo.
El bufido de mi hija porque el novio
se largó con la barbie de un ministro.

Yo pude ser ministro de una iglesia
porque creí en:
	 1. el cuento de los panes multiplicados,
	 2. el cuento de los peces multiplicados,
	 3. el cuento de «Lázaro, lévantate»,
	 4. el cuento de Poncio lavándose las manos,
pero no pude creer en:
	 1. el cuento de no follarás a la mujer del prójimo,
	 2. el cuento del agua convertida en vino,
	 3. el cuento de caminar sobre las olas.

la estructura cuadrada de mi choza;
desasida del suelo, desasida
del eterno sonido donde posa
la rabia después de la estampida.

Ya estoy cansado de quedarme triste
de correr... y correr desde la vida...

Literatura
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Yo pude ser ministro del gobierno
porque creí en:
	 a. la igualdad entre los choferes y los macheteros,
	 b. las tres onzas de frijol por la libreta,
	 c. la palabra radical del ché guevara.
pero no pude creer en:
	 a. ...........................................................
	 b. ...........................................................
	 c. ........................................................... (etc.)
	 d. la igualdad entre mi hija y la hija de un ministro.

V

—Vea usted, pescador: este es el lago;
debajo el pez simula que está
pero no,
solo lino, pescador, papeles y palabra

VI	

Lo malo de ser cubana es que nos vestimos igual
y por eso los turistas se confunden. 

Un turista confundido es peor que un turista enamorado.

Luisito el español de Santa Clara es un turista enamorado.
Luisito el español de Catalunya es un turista confundido.

Luisito el español de Santa Clara trae flores y deja propina.
Luisito el español de Catalunya trae la ropa que huele a americano.

Pa la cama, Luisito el español de Santa Clara.
Pa la calle, Luisito el español de Catalunya.

POEMAS DE OTILIO CARVAJAL
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 VII

—Vea usted, celador: todos se han fugado,
 no queda más prisionero que usted mismo.

VIII

El agua es ágil como las patas de un lince.
Anastasia prepara la ensalada de col, pepino y habichuelas.
	 —Compro botella piquilarga a peees...
Lleno los pomos en el patio para ponerlos a asentar
y luego echarles hipoclorito.
Lo malo de ser cubano es que hay que echarle hipoclorito al agua.
Luisito el español de Cantalunya bebe agua en cuc.
(El agua en cuc no lleva hipoclorito).
Luisito el español de Santa Clara bebe agua en cup.
(Al agua en cup hay que hervirla y echarle hipoclorito
porque pueden venir pestes decimonónicas
y hacerte gastar hasta la vida en agua que no lleve hipoclorito).
Lo bueno de ser cubano es que tienes derecho al cuc.
No está prohibido poseerlo, sentirle, acariciarle
con esa buena pasión que surge de los amores difíciles.
             —Compro botella piquilarga a peees...

En la cama, Luisito el español de Santa Clara,
gira suave y se arremolina; exhala divinoso,
hace que la noche y el día se junten en un ovillo,
y tiene filo en las caderas,
y tiene ese poder de coronarse.

En la calle, Luisito el español de Catalunya
deja su rastro a olor de americano;
no importa si no se baña desde el martes,
siempre deja ese olor de americano.

Literatura
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Lo malo de ser cubano es que no puedes usar  el cuc
en agua que no lleve hipoclorito.
Lo bueno de ser cubano es que tenemos cuc y cup
cuando vienen los luises
y uno va al mercado con tres jabas
	 —Compro botella piquilarga a peees...
una jaba para la col, otra para el pepino, otra para la habichuela.
No se deben mezclar hasta después de cocidas.
Es horrible ir con tres jabas y que ninguna sea para la carne.
Es horrible ir al mercado porque hay que agarrar el ascensor
y sudar mientras se zarandea hasta el piso trece.

Lo malo de ser poeta es que debes utilizar metalenguaje,
hiperlenguaje,
docelenguas.
Si lo pones trasparente, te desollan. 
Escribir, por ejemplo:
la tarde cae desde la lengua del ahorcado
y un espejo y otro no devuelven la furia;
el polvo es denso y cubre los abanicos
con que quise aligerarme.
Me pesan los días como monedas sucias...
y todo para decir que estás más cansando que un mulo,
que te cuesta subir los peldaños porque no hay ascensor,
ni escalera,
ni soga
que te permitan llegar al piso trece.

IX

Y todo para decir que:

Estoy cansado de quedarme afuera
de inventarme otra vez desde la herida.
Qué vida, ni que vida, ni que vida...
...vivir así es mejor que me muriera
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redondo como un pájaro alcanzado
por la flecha nocturna y solitaria.
Qué plegaria, cojontra, qué plegaria
podría convertirme en el venado

que se salva y salva a su familia
sin exiliarme (¡anjá!) como se exilia
la llave en lo profundo de un candado.

De verdad: cansadito, recansado
de ser el rey... el Dios de la vigilia 
que prefiere mirar al otro lado.

Literatura

55



Fragmentos 
Ángel Santiesteban Prats

(…) Sé definitivamente que no hay otra oportunidad para crear mi 
amanecer. Siento que esta ciudad se hunde y está habitada por sombras 
que también le huyen al sol. El aire es denso.  Me ahuyento de un espacio 
lóbrego, abandono un túnel extremadamente largo y frío. Mis huesos 
comienzan a desaparecer. Asoman mis manos, diferentes, ajenas. 
  La luz rompe en mi cara, aves, árboles… ráfagas de viento  barren los 
vestigios de la noche, fantasmas que van a mi lado sin reparar en mí. 
Me dan lástima porque he descubierto que no conocen el crepúsculo 
del alma.
  Por primera vez descubro los colores  de las flores. Huelo la hierba 
después del rocío. Palpo la humedad de la tierra. Ya no pertenezco a la 
oscuridad. No hay vuelta atrás. Vierto suficiente amarillo para que inun-
de e illumine el lienzo que vivo.
  Y camino hasta confundirme con la luz del horizonte...
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